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Honorables Miembros 

Corte Constitucional de Ecuador 

Asunto. Escrito de Amicus Curiae para el proceso 105-20-IN sobre la 

inconstitucionalidad de la penalización del aborto por violación; con copia   

a los procesos 109-20-IN, 115-20-IN, 23-21-IN, 25-21-IN y 0034-19-IN que 

también versan sobre la misma causa.   

 

Patricia Castillo Briceño, en mis propios derechos, con cédula de identidad número 

1711797470, de profesión PhD en Biomedicina, de estado civil casada, con domicilio en 

la ciudad de Manta, Ecuador, ante usted respetuosamente comparezco y presento ante 

su autoridad el presente AMICUS CURIAE, amparada en lo dispuesto el  artículo 12, de 

la Ley Orgánica de Garantías Jurisdiccionales y Control Constitucional.  

El presente AMICUS CURIAE lo presento en el marco del proceso 105-20-IN sobre la 

inconstitucionalidad de la penalización del aborto por violación. Asimismo, me gustaría 

enviar copia de mi intervención a los procesos 109-20-IN, 115-20-IN, 105-20-IN, 23-21-

IN, 25-21-IN y 0034-19-IN que también versan sobre la inconstitucionalidad de la 

penalización del aborto por violación. 

El propósito de este Amicus es aportar información basada en evidencias y 

consideraciones científicas desde la perspectiva específica de la biología de la 

reproducción y la biología del desarrollo. En este contexto se presentan datos referentes 

a las fases embrionarias y a través del ciclo de vida en diferentes especies de 

vertebrados, y asimismo se analiza en un contexto de fisiología comparativa las 

implicaciones respecto a la especie humana; a fin de que se incluyan en las 

consideraciones analizadas a la hora de resolver en torno a la inconstitucionalidad de la 

penalización  del aborto por violación, priorizando el derecho a la salud y protección de 

la vida de la mujer, y reconociendo las particularidades biológicas y fisiológicas 

referentes a individuos aún en desarrollo como son las niñas y adolescentes. 

  

1. Interés en la causa 

Durante mi formación académica y científica he tenido la oportunidad de comprender y 

adquirir una perspectiva amplia sobre la importancia de la toma de decisiones basadas 

en evidencias, tanto en el ámbito privado como en el público. Asimismo, tengo 
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conocimiento de cómo los datos biológicos han sido históricamente tergiversados y 

usados para justificar la discriminación étnica, de género, por origen geopolítico, por 

clase socio-económica, entre otras. Situación que lamentablemente continúa en la 

actualidad. Lo cual motiva mi interés en dar conocer, explicar y acercar a la comunidad 

en general, aspectos de la biología y el ciclo de vida de los organismos que tienen 

relación con los procesos de reproducción y gestación en diferentes especies, incluida 

la especie humana. 

He dedicado varios años de mi vida a estudiar e investigar los aspectos conservados y 

la dependencia entre la salud animal, la ambiental y la humana; especialmente durante 

mis años de estudios de Doctorado/PhD sobre el funcionamiento del sistema inmunitario 

conservados a través de la filogenia, así como durante mis estudios postdoctorales, 

englobados en el campo de la biomedicina y su aplicación en la evaluación de cómo las 

condiciones del entorno afectan la fisiología de los organismos, en muchos casos con 

respuestas altamente conservadas entre especies. Asimismo he tenido la oportunidad 

de ejercer como docente en educación superior en el campo de biología y fisiología en 

varias universidades del Ecuador. Esta experiencia me ha permitido identificar la 

necesidad de una mejor comprensión a nivel de la comunidad en amplio sobre la 

biología de la reproducción y desarrollo, y su interdependencia con las condiciones del 

entorno. Asimismo, como persona, como ciudadana ecuatoriana y como una mujer que 

ha tenido la oportunidad de acceder a una formación académica de alto nivel y ejercer 

una carrera científica, que llevo ejerciendo por más de 17 años, siento la obligación de 

retribuir a la sociedad a través de acercar las evidencias científicas a la comunidad en 

amplio para que ese conocimiento sea parte de su cotidianidad, y a las personas en 

cargos de toma de decisiones y diseño de políticas públicas para que puedan ejercer 

ese cargo de manera informada. 

Destaco asimismo, que con este Amicus no se pretende que la información biológica 

sea la única consideración que se utilice en la toma de decisiones en la esfera política, 

jurídica y social para nuestra especie y nuestra sociedad; puesto que se reconoce que 

existen diferentes aspectos socio-económicos, de bienestar y salud que condicionan el 

desarrollo de las personas a través de su ciclo de vida. Sin embargo, sí se considera 

que es necesario combatir la malinformación y desinformación sobre factores biológicos 

que son frecuentemente interpretados de forma errónea en la esfera pública; lo cual, 

sea con o sin intención, causan igualmente confusión en la comunidad, en muchos 

casos con resultados lamentables como es el enquistamiento de estereotipos y 

prejuicios que promueven y sostienen la discriminación e inequidades sociales. De ahí, 

que convencida de la importancia del acceso y comprensión del conocimiento científico 

a nivel de toda la sociedad, como elemento indispensable para el desarrollo sustentable 
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de la sociedad; hago mi contribución desde mi mejor conocimiento de los aspectos que 

se abordan en este documento, con el propósito de contribuir a que las decisiones sean 

tomadas con base en evidencias y priorizando el bienestar social como un bien común 

en nuestra sociedad. 

 

2. Consideraciones biológicas sobre el ciclo de vida individual 

El análisis desde la perspectiva biológica y de ciclo de vida en el contexto del aborto en 

la especie humana es discutido a lo largo de la historia desde diferentes ángulos. En el 

contexto de la educación y las ciencias biológicas, hace cuarenta años atrás ya se 

manifestaba que “El estudio del aborto ilustra importantes principios científicos, ej. las 

implicaciones de las decisiones arbitrarias, del riesgo, de las analogías, y de la distinción 

entre hechos y definiciones. Definir legalmente a un cigoto como un ser humano puede 

tener consecuencias prácticas imprevistas que ameritan discusión en las clases de 

biología” (Hardin 1982). Estas consecuencias son particularmente claras en el contexto 

actual de las ciencias biológicas, incluyendo la biomedicina y la bioética, puesto que la 

diferenciación entre las fases de desarrollo temprano de un organismo vs un organismo 

ya nacido, sigue siendo indispensable al momento de definir y aplicar las restricciones, 

cuidados y consideraciones de protección de animales usados en experimentación. Por 

ejemplo, en la DIRECTIVA 2010/63/UE DEL PARLAMENTO EUROPEO Y DEL 

CONSEJO relativa a la protección de los animales utilizados para fines científicos (The 

European Parliament and the Council 2010), que es un instrumento de referencia 

internacional en este campo, al ser el producto de un proceso de análisis basado en 

evidencia por una amplia comunidad científica y del consenso entre diferentes países; 

se indica que “La presente Directiva establece medidas para la protección de los 

animales utilizados con fines científicos o educativos. … La presente Directiva se 

aplicará a los animales siguientes: a) animales vertebrados no humanos vivos, incluidos: 

i) las larvas autónomas para su alimentación, y ii) los fetos de mamíferos a partir del 

último tercio de su desarrollo normal...”; este nivel de referencia del nivel mínimo de 

desarrollo requerido para regulaciones de protección en mamíferos coincide en otras 

varias normativas (Animals in Science Regulation Unit, Home Office UK. 2016) y están 

basadas en consideraciones del grado de desarrollo neurobiológico y la capacidad de 

supervivencia autónoma; creando una clara diferenciación de acuerdo con el grado de 

desarrollo del organismo, donde la protección aplica a vertebrados terrestres solo a 

partir del último tercio de su ciclo de desarrollo previo al nacimiento y por completo a 

individuos nacidos hasta el final de sus ciclo de vida.  
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Desde la perspectiva de la biología reproductiva en diversos taxones animales, la 

evidencia científica plantea que el hecho de que biológicamente un organismo esté apto 

para el apareamiento, no implica que tenga una madurez del sistema reproductivo que 

permita llevar a término de forma satisfactoria la crianza de organismos. De hecho, el 

ingreso en procesos reproductivos en etapas tempranas de desarrollo, en que los 

órganos reproductivos y de otras funciones biológicas están aún en formación y 

desarrollo, es decir que aún no han llegado a la etapa adulta, pueden presentar en los 

organismos juveniles daños graves a la salud, déficits nutricionales y en muchos casos 

la muerte de la madre. Asimismo, se evidencian altas tasas de abortos espontáneos o 

un muy bajo éxito de supervivencia en las crías en los casos en que llegan a nacer; de 

ahí que incluso en sistemas de cultivo o producción animal, no se recomienda la 

reproducción de individuos durante sus primeros ciclos reproductivos (Hoffman and 

Funk 1992; Ettema and Santos 2004). En los casos en que se da la reproducción en 

individuos inmaduros también se ha observado impactos negativos en el proceso 

subsiguiente de cuidado; así, en mamíferos una temprana edad de reproducción se 

relaciona con deficiencias en la producción de leche materna, ej. la gestación a edades 

muy tempranas en vacas está asociada con una producción de leche más baja y de 

menor calidad nutricional, con menor porcentaje de grasa y de proteína (Ettema and 

Santos 2004), lo que evidentemente afectaría a su vez al desarrollo de la cría. En 

humanos, los estudios han demostrado que el embarazo en adolescentes genera 

problemas adversos a la salud en la madre, como: Anemia, hipertensión o preclamsia, 

infecciones del tracto urinario, riesgos cardiovasculares, entre otros; y de llegar al parto 

requieren procedimientos operativos mecánicos invasivos en proporciones 

significativamente más altas que en grupos de mujeres adultas jóvenes (Briggs, 

Hopman, and Jamieson 2007; Gilbert et al. 2004; Jolly et al. 2000; Paranjothy et al. 2009; 

Alsnes et al. 2017). Quedando así evidenciados desde el punto de vista biológico que 

la reproducción temprana, es decir en individuos jóvenes o que no han llegado a la 

adultez, representa un riesgo para su salud. 

El riesgo de afectaciones notorias en la salud y supervivencia de los organismos en 

procesos reproductivos a temprana edad no se limita a las progenitoras, sino que 

también tiene implicaciones para las crías. En bovinos habíamos  mencionado la 

correlación significativa que existe entre la menor edad de reproducción y una mayor 

tasa de muertes fetales y neonatales (Hutchison et al. 2017; Ettema and Santos 2004). 

En el caso de humanos se ha demostrado un aumento en la tasa de abortos 

espontáneos, así como mayores tasas de nacimientos prematuros, baja peso de 

nacimiento, desarrollo de problemas cardiacos, y sobre todo una muy preocupante tasa 

de mortalidad neonatal (Briggs, Hopman, and Jamieson 2007; Gilbert et al. 2004; Chen 
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et al. 2007; Amini et al. 1996; Olausson, Cnattingius, and Haglund 1999; Fraser, 

Brockert, and Ward 1995; Scholl, Hediger, and Belsky 1994; Brady et al. 2008; Alsnes 

et al. 2017). 

Desde la perspectiva fisiológica a nivel de organismo, en cualquier etapa del ciclo de 

vida el costo energético de los procesos de reproducción y crianza es bastante alto, por 

lo que se requiere de individuos en óptimas condiciones físicas para el éxito 

reproductivo, de desarrollo y continuación del ciclo de vida tanto de la madre como de 

la cría. En este sentido se ha asociado que individuos adultos jóvenes bien alimentados 

y con buen estado de salud tienen un alto éxito reproductivo; sin embargo, situaciones 

adversas, limitantes y/o de estrés pueden reducir la disponibilidad de presupuesto 

energético (Oliveira, Rebelo, and Homem 2021; McKenzie et al. 2016). Esta misma 

perspectiva de presupuesto energético, ayuda a comprender lo antes mencionado sobre 

la reproducción a tempranas edades y su implicación para la supervivencia de las 

madres y de las crías; considerando que en las fases de desarrollo la demanda 

energética es de por sí elevada, pues implica la generación de nuevos tejidos y su 

especialización funcional. En aves, por ejemplo, se demostró que hembras muy jóvenes 

enfrentan una demanda energética tan alta que va en detrimento de su supervivencia y 

puede reducir de forma considerable el éxito reproductivo total a lo largo de su ciclo de 

vida (Cézilly, Tourenq, and Johnson 1994; Tavecchia et al. 2001). Un patrón similar es 

descrito en mamíferos marinos (elefantes marinos) en los que se ha encontrado que el 

gasto energético reproductivo es mayor cuando la primera reproducción ocurre a edades 

tempranas comparado con el gasto reproductivo a la edad de madurez promedio para 

la especie (cuatro años); concluyendo que una reproducción muy temprana va en 

detrimento de la supervivencia, mientras que la estrategia reproductiva óptima se da en 

individuos adultos jóvenes (Desprez et al. 2014). Asimismo, se describe que la 

supervivencia de las crías en ardillas es significativamente menor en individuos que se 

reproducen muy temprano en su ciclo de vida (Descamps et al. 2006). 

Desde la perspectiva ecológica, la reproducción de individuos a muy temprana edad 

está relacionada a escenarios alterados de las condiciones poblacionales, que sugieren 

no solo un aumento de problemas reproductivos y de supervivencia, sino también una 

deficiente salud de los ecosistemas. Esto se ha demostrado ampliamente en peces y 

otros organismos acuáticos, los cuales tienden a reproducirse a edades muy tempranas 

cuando existe sobrepesca y la población entra en riesgo de desaparición, 

reproduciéndose incluso en tallas que en condiciones normales se considerarían 

organismos inmaduros (McBride, Vidal, and Cadrin 2013; Silberschneider, Gray, and 

Stewart 2009; Yanti et al. 2020; McKenzie et al. 2016). Asimismo, este fenómeno se 

observa en mamíferos terrestres como los elefantes, en los cuales se ha determinado 
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que la alteración de la estabilidad de las poblaciones por la presión excesiva de la caza 

furtiva, genera que hembras de edades a las que podrían considerarse sexualmente 

inmaduras (8.5 a 11 años) sean la mayoría de las hembras en gestación en la población 

(Owens and Owens 2009). Información que en conjunto evidencia que la ocurrencia de 

procesos reproducción a muy tempranas edades no es una dinámica natural normal, 

sino que puede considerarse como un indicador de una población profundamente 

alterada ante situaciones ambientales adversas. 

 

3. Análisis integrativo de las implicaciones biológicas en el ciclo de vida 

personal 

De acuerdo con la literatura analizada en ciencias biológicas y de la salud, se reconoce 

que las situaciones de estrés tienen un impacto negativo en los individuos a lo largo de 

su ciclo de vida; especialmente mayor para individuos en etapas de desarrollo, como lo 

son las niñas y adolescentes; asimismo, se reconoce que las situaciones de estrés 

previas a la gestación y durante el desarrollo temprano afectan también negativamente 

al desarrollo embrionario y fetal. Desde la perspectiva fisiológica, en seres humanos al 

igual que en otros organismos, las condiciones de estrés tienen una mayor demanda 

energética que se incrementan cuando se mantienen en el tiempo y/o aumentan su 

intensidad (McKenzie et al. 2016; Sokolova et al. 2012; Oliveira, Rebelo, and Homem 

2021). En este contexto, la energía extra utilizada para compensar estas condiciones 

adversas es tomada del presupuesto energético destinado a otros rubros del estado 

fisiológico base del organismo; como por ejemplo el mantenimiento de órganos y tejidos 

en individuos adultos, así como crecimiento y desarrollo en niñas, niños y adolescentes. 

Si en este contexto, además convergen problemas y/o deficiencias nutricionales, se 

entra en un escenario de deficiencia energética que afecta el funcionamiento y el 

comportamiento del individuo (Oliveira, Rebelo, and Homem 2021; McKenzie et al. 

2016). Las afectaciones ante una deficiencia en el presupuesto energético por 

situaciones de estrés pueden ser tanto a nivel estructural, ej. respecto al desarrollo, 

crecimiento y mantenimiento de los huesos y musculatura; como a nivel de funciones 

altamente especializadas y de mayor demanda energética y nutricional, ej. respecto a 

la respuesta inmunitaria, neurobiología y regulación endocrina (Frazier et al. 2018; 

Oliveira, Rebelo, and Homem 2021). Evidentemente, un escenario de violación 

representa una situación adversa y de estrés intenso para una persona, lo cual se 

agrava en intensidad y duración ante una situación de embarazo no deseado o 

maternidad forzada; con mayor gravedad aún pues se trata de niñas y adolescentes, es 

decir, individuos fisiológicamente aún inmaduros y por tanto aún en desarrollo. En este 

contexto debe también considerarse que el elevado incremento en la demanda 
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energética no se limita al periodo de gestación solamente, sino que el cuidado parental 

implica procesos también de alto costo energético con alteraciones fisiológicas tangibles 

como la producción de leche, y diversas alteraciones endocrinas, inmunitarias y 

metabólicas (Oliveira, Rebelo, and Homem 2021). A estos procesos fisiológicos y su 

demanda energética se debe sumar el gasto energético relacionado con el 

comportamiento, que en humanos tienen implicaciones tanto biológicas como sociales, 

por ej. las actividades de cuidado de la prole, en muchos casos en detrimento del 

cuidado de la madre y la atención que se le debe proveer para garantizar la recuperación 

de su salud física y mental, y una integración social sostenible, considerando los 

agravantes de un contexto de violación (Scholl, Hediger, and Belsky 1994; Johnson et 

al. 2017; Jaime et al. 2018). Asimismo, debe considerarse que frecuentemente 

convergen en estos escenarios otras situaciones previas limitantes y de estrés en el 

contexto de salud y del entorno social (Jaime et al. 2018), es decir condiciones de por 

sí con una mayor demanda de energética de base. Este costo energético será aún 

mayor en un cuerpo en desarrollo, como es por ejemplo el de una niña o una 

adolescente, donde su estado fisiológico implica los procesos de mantenimiento, 

crecimiento y especialización de tejidos y órganos que están en demanda continua de 

energía. Adicionalmente, un escenario de déficit energético podría explicar en cierto 

grado las respuestas comportamentales de carencia en la capacidad de cuidado 

observadas en casos de violación y maternidad forzada, por supuesto no como única 

causa pues es evidente que en estos escenarios pueden converger factores de violencia 

física y sexual, y también de vulnerabilidad dentro de la estructura social, a lo largo del 

ciclo de vida de la persona. 

 

CONCLUSIÓN  

En síntesis, desde el punto de vista biológico y las consideraciones de bioética que se 

aplican en normativas, fruto de consensos internacionales y basadas en evidencia, por 

ejemplo las que regulan las condiciones de uso de animales en experimentación, 

claramente se prioriza la protección a los individuos ya nacidos y, en mamíferos, a 

aquellos organismos que hayan superado los dos tercios de su desarrollo prenatal; 

incluyendo consideraciones de proveer condiciones para los individuos nacidos en que 

se minimice el sufrimiento, dolor, estrés, y riesgo de muerte en la continuación de su 

ciclo de vida. Adicionalmente, respecto a niñas y adolescentes debe considerarse que, 

además del impacto en el desarrollo como individuos y entes sociales que la violación y 

maternidad forzada conlleva, la maternidad en edades previas a la adultez implica un 

desgaste energético fisiológico que representa un riesgo para su salud y va en 

detrimento de su desarrollo fisiológico normal. En conjunto se concluye que reconocer 
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la inconstitucionalidad de la penalización del aborto por violación representa lo mínimo 

esperable de reconocer a las niñas, adolescentes y mujeres como individuos; 

garantizando para ellas al menos los cuidados y protección que en el contexto 

internacional se reconocen incluso para los organismos animales utilizados en 

experimentación. Finalmente, reiterar que este reconocimiento y valorización de las 

niñas, adolescentes y mujeres debe considerar que las medidas de cuidado y protección 

se apliquen de forma integral considerando la continuación de su ciclo de vida. 

 

 

PETICIÓN    

1. Que se tomen en cuenta los criterios desarrollados en este Amicus Curiae, y por 

lo tanto, se acepte la acción de inconstitucionalidad en referencia, y se 

despenalice el aborto en casos de violación. Asimismo, que se disponga la 

reparación integral de las personas que han sido afectadas, en términos que 

garanticen su desarrollo y adecuada supervivencia durante su ciclo de vida; y 

que, además, en la reparación integral que se disponga se tomen en 

consideración los estándares nacionales e internacionales, y se aplique un 

enfoque diferenciado en relación con las niñas y adolescentes afectadas por la 

inconstitucionalidad planteada.   

 

Notificaciones:  

Notificaciones que me correspondan las recibiré en el casillero electrónico 

pat.castillobriceno@gmail.com  

 

Firma 

Fecha: 22 de abril 2021 
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